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Robert C. Tucker (1918-2010)

Nacido en Kansas, Tucker terminaba una tesis de filosofía en Harvard 
cuando tuvo la oportunidad de tomar un curso intensivo de idioma ruso, lo 
que lo convirtió en interprete en la embajada estadounidense de Moscú 
entre 1944 y 1946. Se casó enseguida con Evguenia Pestretsova, pero ella 
tuvo que esperar a la muerte de Stalin para poder alcanzarlo en Estados 
Unidos. ¿Pudo este episodio de su vida personal llevarlo a ser el biógrafo 
del “Vozhd”? Sus dos libros, Stalin as Revolutionary,1879-1929 (1973) y 
Stalin in Power: The Revolution from Above: 1928-1941 (1990), no fueron pro­
longados por el tomo que hubiese cerrado una trilogía porque, a su edad, 
Tucker se vio desbordado, de manera legítima, por el aluvión de publica­
ciones y documentos desclasificados: “Espero no ser la última víctima de 
Stalin”, dijo alguna vez. Fue también autor de ensayos y libros sobre Marx 
y la política soviética. Este gran historiador de Stalin y del stalinismo tomó 
en serio a su personaje y contribuyó a rehabilitar el papel de los individuos 
en la historia, sin volver a la teoría del “gran hombre” al estilo Carlyle.

Moshe Lewin (1921-2010)

Nacido en la Wilno polaca, hoy la capital lituana Vilnius, de madre rusa y 
padre polaco judío, Lewin escapó a la masacre de la cual fueron víctimas 
sus progenitores huyendo a la Unión Soviética. Luchó en las filas del 
Ejército Rojo y pudo ir, primero, a Francia, y luego a Israel. Sionista de iz­
quierda, por siempre agradecido con la Rusia soviética, regresó a París para 

In memoriam



167

in memoriam

escribir su famosa tesis: La Paysannerie et le pouvoir soviétique: 1928-1930 
(París: Mouton, 1966). Profesor investigador en la Escuela de Altos 
Estudios de París, en la universidades de Birmingham y Pensilvania, 
Lewin publicó una serie de libros fundamentales sobre la formación del 
Estado soviético, la burocratización del Partido y los mecanismos de toma 
de decisión: La formation du système soviétique (París: Gallimard, 1987), Essais 
sur l’ histoire sociale de la Rusie dans l’ entre-deux-guerres (París: Fayard, 2003). 
La caída de su querida URSS no lo dejó huérfano, de modo que siguió tra­
bajando con energía hasta el final, como capitán de una escuela “revisionis­
ta”, para refutar la escuela “del totalitarismo”.

Mohammed Arkoun (1928-2010)

Nacido en la Argelia francesa, ciudadano francés, Arkoun está enterrado en 
Marruecos, el país de su esposa. Gran humanista, filósofo e historiador, des­
pués de estudiar con Louis Massignon (1883-1962) fue profesor en las uni­
versidades de Lyon y París. Partidario de la independencia argelina cuando 
estudiaba en la capital gala, no dio el sí las invitaciones de su país natal por­
que, demócrata sincero y religioso ecumenista y discreto, no aceptó nunca 
las violencias del verano de 1962, a la hora de la independencia y tampoco 
la instauración del régimen militar. Nos deja varios libros muy importantes 
que invitan a una interpretación crítica del Islam: Lectures du Coran (1982) y 
Pour une critique de la raison islamique (1984). Distingue entre el hecho corá­
nico, la revelación recibida por el profeta a lo largo de 23 años y el hecho 
islámico, “corpus oficial cerrado, sellado”, base del desarrollo del pensa­
miento musulmán, de la tercera etapa, la de la interpretación por las comu­
nidades históricas. “Hombre de las dos riberas” del Mediterráneo, Arkoun 
se negó a separar “las tres definiciones de la revelación”: judía, cristiana y 
musulmana. Le gustaba ver, como símbolo de esta unidad, “el olivo bendi­
to que no es ni de Oriente, ni de Occidente”, árbol sagrado en el Corán.

J. Michael Hagopian (1913-2010)

Nació en 1913 en Anatolia oriental y sobrevivió de manera milagrosa al ge­
nocidio perpetrado contra los armenios, en el Imperio otomano, a partir de 




